
 

 

Cuaderno esotérico VBA  

Antakarana 

 

La Magia suprema del ser humano, el destino de su vida y su sendero de proyección cósmica se extiende 

conscientemente a través de aquel sutilísimo “hilo de luz” destilado de la mente del discípulo en 

proceso de integración espiritual llamado esotéricamente “Antakarana”, y va del Centro Ajna al Centro 

Coronario, es decir, desde el intelecto a la intuición (Conversaciones esotéricas). 

La mente del iniciado ampliará también enormemente su poder ensanchando de manera 

considerable el puente de luz o Antakarana que ha de unir progresivamente la mente inferior, 

concreta o intelectual, con la mente superior o abstracta (Los Misterios de Shamballa). 
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1. CONVERSACIONES ESOTÉRICAS 

1.1. El Antakarana y La Magia Suprema 

La Magia suprema del ser humano, el destino de su vida y su 

sendero de proyección cósmica se extiende conscientemente a 

través de aquel sutilísimo “hilo de luz” destilado de la mente del 

discípulo en proceso de integración espiritual llamado 

esotéricamente “Antakarana”, y va del Centro Ajna al Centro 

Coronario, es decir, desde el intelecto a la intuición. 

En el centro intelectual, o mente concreta, se inicia el gran 

recorrido y la gran transmutación creadora que ha de convertir el 

A.U.M. en el O.M. De ahí la importancia que se le asigna 

ocultamente al centro del entrecejo en orden al desarrollo de la 

Magia organizada que opera a través de cada uno de los centros 

de conciencia, haciendo resonar su particular nota invocativa e 

irradiando el magnetismo especial que a cada uno de tales centros 

corresponde para “dinamizar” el espacio con el tipo definido de 

éter que ha de substanciar, concretar u objetivizar las requeridas 

formas etéricas, psíquicas o mentales cuya elaboración po 

construcción constituyen el secreto mismo de la Magia. (CE-33) 

Sin embargo, sólo cuando el intelecto o la mente individual 

concreta ha profundizado mucho en el orden oculto y es capaz de 

controlar conscientemente sus reacciones psicológicas más 

íntimas, lo cual es un signo evidente de que ha construido un gran 

tramo del luminoso “puente de luz” del Antakarana que va de la 

mente inferior a la superior, puede penetrar en algunos de 

aquellos secretos o misterios que ocultamente definimos como 

‘‘Magia organizada’’. (CE-34) 

Después de esta obligada Transfiguración el Yo interno está 

preparado para dar el siguiente paso, es decir, el Drama de la 

Pasión y Muerte, el cual se inicia en el Huerto de Getsemaní en 

donde el Cristo enfrenta la prueba del Cáliz supremo al cual debe 

renunciar para siempre, siendo este Cáliz no sólo una expresión 

de la vida en los tres mundos, un resultado de la actividad mágica 

del A.U.M., sino también el Tabernáculo sagrado o “Cuerpo de 

Luz” al que se refiere Pablo de Tarso, “el cual no ha sido 

construido por las manos de los hombres” sino por los sutilísimos 

devas AGNISHVATTAS de la más elevada integración y belleza. 

Cuando Cristo, representando el alma humana, pronuncia 

 

 

 



aquellas palabras encarnantes del más profundo sentimiento de 

soledad y de agonía: “Padre, aparta de Mí este Cáliz de 

Amargura”, enlaza de hecho el Cielo y la Tierra y allí, en la 

soledad infinita de aquel divino Huerto, tiende por vez primera 

en el devenir histórico y evolutivo de la raza de los hombres, un 

Antakarana, un camino de Luz y de Resolución que enlazará para 

siempre el centro planetario de la Humanidad con SHAMBALLA, el 

Centro en donde la Voluntad de Dios es conocida. (CE-48)”. 

 

1.2. Entrenamiento espiritual y Antakarana 

En los estudios esotéricos que hacen referencia a las técnicas de 

entrenamiento espiritual se insiste frecuentemente en la 

capacidad que tiene el discípulo de atraer más luz a las áreas 

psicológicas de su vida, y se le observa desde el ángulo oculto, 

espiritual o ashrámico, de acuerdo con la intensidad de aquella 

luz, la cual se localiza en ciertas zonas de la cabeza desde donde 

irradia en forma de ondas concéntricas de un vivísimo color 

blanco azulado.  

Esta proyección de luz causal, o “Luz en la Cabeza”, le indica al 

Maestro el grado de sensibilidad de un discípulo a las zonas 

causales de donde irradia la Luz del Alma y esta sensibilidad, de 

carácter iniciático, es, a su vez, el centro mágico de atracción de 

un sinnúmero de elementos dévicos o angélicos coexistentes con 

el éter, a quienes la tradición (CE-71) esotérica denomina “los 

Ángeles de la Luz” y son una especie particular de AGNISHVATTAS.  

Absolutamente conocedores de sus múltiples expresiones, son los 

eficaces colaboradores del discípulo en el difícil arte de construir 

el Antakarana, o “puente de arco iris”, que se extiende del centro 

Ajna al centro Coronario, el del Loto de los Mil Pétalos.  

El Antakarana es también un resultado místico de la sensibilidad 

del corazón, la cual infunde la luz en la cabeza del discípulo y le 

orienta hacia el Bien supremo, creando todos y cada uno de los 

tramos o estadios espirituales que en lenguaje místico llamamos 

“el Sendero”. 

Vean ustedes como la Ciencia del Yoga en cada uno de sus 

aspectos característicos es la expresión de los tramos que se van 

construyendo dentro del cerebro para constituir aquel sutilísimo 

puente de luz que llamamos “Antakarana” el cual, si bien lo 



observan, es otra forma de expresar el significado místico del 

Sendero. Como siempre, el supremo dictado de la analogía 

hermética marca la pauta de nuestra investigación esotérica. (CE-

75) 

La afirmación absoluta de la fe en la Divinidad trascendente 

arrancando de lo íntimo del yo psicológico, y los esfuerzos (CE-

110) realizados desde el centro de éste buscando las Fuentes 

originales de su procedencia cósmica es lo que técnicamente 

llamamos evolución.  

Y de ahí, de este punto, surgirá de nuevo una penosa interrogante 

¿Qué hay que hacer entonces para hallar el camino de los 

trascendentales impulsos que han de liberarnos de las tensiones, 

inquietudes y problemas a que está sujeto nuestro yo inmanente? 

¿Cómo trazar el camino de Luz, el puente luminoso de “arco iris” 

o el antakarana que ha de unir las dos grandes orillas que separan 

la existencia material de la trascendente vida espiritual? 

 

1.3. El Antakarana y Los Rayos 

Nuestro estudio de los RAYOS podrá tener una gran importancia, 

ya que nos permitirá crear consciente y deliberadamente la línea 

luminosa del Antakarana que debe llevarnos progresivamente a la 

Iniciación. Esotéricamente sabemos que el Antakarana que se 

extiende de la mente inferior (CE-115) o concreta del investigador 

espiritual a su Mente superior es técnicamente “la Línea de Rayo” 

que debe consumar su vida en el océano infinito de la Liberación… 

La línea efectiva de un Rayo, la creación del verdadero Sendero 

de vida sólo surge como resultado de una serie ininterrumpida de 

atentas y profundas observaciones de todo cuanto nos rodea, de 

todo suceso que se produzca dentro y fuera de nosotros y de 

nuestras reacciones psicológicas a este incesante cúmulo de 

circunstancias.  

Todo ello se mueve, como podrán ustedes observar, dentro del 

marco tradicional de lo que llamamos “contactos sociales”, 

siendo la vida espiritual el establecimiento consciente dentro de 

este mundo de relaciones de un anclaje perfecto de las 

actividades superiores del alma o Yo superior, es decir, de lo que 

anteriormente describimos como “Sendero místico del 

Antakarana”. (CE-118) 



Pero entiéndase que este “puente de arco iris solo puede ser 

creado por la voluntad del hombre y por la ayuda que pueda 

ofrecerle (CE-201) el Ángel Solar viendo su decidida voluntad de 

acción. Consideren ustedes la técnica “COMO SI” … como la forma 

más directa y precisa de crear el Antakarana de Luz en el alma 

del discípulo...  

No es edificando y construyendo conceptos acerca de la Verdad o 

estableciendo rigurosas normas de disciplina que podrá ser 

construido el “Puente de Luz” del Antakarana sobre las dos orillas 

de la gran separatividad humana. Habrá que recurrirse cada vez 

más frecuentemente al supremo dictado de la Sabiduría del 

Corazón para poder estructurar los campos de la Vida sobre suelos 

de inmortalidad.  (CE-244).  

 

 



 

 2. LOS MISTERIOS DE SHAMBALLA 

La mente del iniciado ampliará también enormemente su 

poder ensanchando de manera considerable el puente de luz 

o Antakarana que ha de unir progresivamente la mente 

inferior, concreta o intelectual, con la mente superior o 

abstracta. La expansión de conciencia en el alma del 

Iniciado será notoria después de la Iniciación, y la luz de los 

Altos Lugares brillará mucho más intensamente en su 

corazón iluminando perfectamente su existencia kármica y 

volviéndole cada vez más apto para el servicio creador de la 

Logia. (LMSh, 132-3 v. e.) 

Si la atención del clarividente no se deja impresionar por la 

belleza del espectáculo que se manifiesta ante su visión y se 

mantiene profunda y serenamente expectante, observará 

también aquel finísimo e imponderable hilo de luz que 

conecta el pequeño diseño arquetípico con el Arquetipo 

mental del que dimana. Utilizando la clave de la analogía, 

se verá que este finísimo hilo de luz es de la misma 

substancia dévica que aquel que crea el Antakarana o 

puente de “arco iris” que enlaza la mente inferior del 

discípulo con la mente superior del Alma o Yo espiritual y 

es este Yo trascendente o Ángel solar, el Arquetipo ideal de 

perfección que ha de desarrollar el ser humano en esta 

cuarta ronda planetaria. En realidad, este Antakarana o hilo 

de luz del propósito de la vida espiritual en cada una de las 

formas vivas de la Naturaleza, forma el lazo de unión con la 

vida universal. (LMSh, 166 v. e.) 

Esta actividad mental concreta desarrolla en el ser humano 

el primer tramo del puente de “arco iris” del Antakarana y 

establece un sistema de relaciones entre la mente concreta 

y la mente superior o abstracta. Se trata de una actividad 

creadora que se apoya en tres puntos principales: la 

observación, el Análisis discriminativo y el discernimiento, 

los cuales, si bien se analizan, constituyen las bases 

sustanciales de la actividad meditativa de los seres 

humanos. (LMSh 190-1 v. e.) 

 

 

 

  



 3. LA JERARQUIA, LOS ANGELES SOLARES Y LA 

HUMANIDAD 

3.1. La iniciación y el antakarana 

Quienes hayan realizado estudios esotéricos, saben que el cuerpo 

causal es el vehículo de relación del hombre inferior con el Yo 

superior, que ambos están unidos por un hilo de luz sutilísimo 

llamado “sutratma  que permite la comunicación. Este hilo 

sutilísimo “más fuerte que el más fuerte diamante”, según reza el 

Antiguo Comentario o Libro de los Iniciados, se convertirá en fases 

más adelantadas del proceso en el Antakarana , o proyección de la 

mente inferior en la superior, con que comienza el gran proceso 

iniciático de contacto consciente entre el yo humano y el Alma 

Solar. (JASH, 17 v. e.) 

Utilizando el Antakarana, este hilo sutilísimo de luz creado entre la 

conciencia inferior y la superior o causal, los acontecimientos 

pasados o futuros adquieren una proyección mágica o simultánea 

en esta síntesis del tiempo que llamamos “ahora”, y que es 

realmente de orden eterno. (JASH, 115 v. e.) 

3.2. El Antakarana y la intuición 

Respecto al discípulo debemos indicar que el resultado de sus 

esfuerzos de apaciguamiento mental-espiritual es la conquista de 

la intuición, siendo ésta el Antakarana o vehículo de luz superior 

por el que asciende a las sublimes alturas donde establece contacto 

con el Maestro, con su propia Alma inmortal, con sus condiscípulos 

del Ashrama y con los Devas, las fuerzas vivas de la Naturaleza. De 

cada una de estas Fuentes superiores recibe el discípulo las 

inspiraciones precisas y el poder necesario para manifestar 

ostensiblemente en la vida la gloria revelada de un perfecto Hijo 

de Dios, gloria hacia la cual tiende incesantemente dejando en 

cada recodo del Camino jirones de honra y de bienes personales. 

(JASH, 145 v. e.)”. 

 

 

 

 

 

 

 



 

4. LOS MISTERIOS DEL YOGA  

4.1. El Antakarana y el principio de analogía 

Existe un antakarana luminoso que, surgiendo de las profundas 

oquedades de la mente, en donde queda archivada toda historia real 

de la humanidad dentro de un sagrado arcano de los hechos, y 

elevándose hacia regiones sutiles de la intuición, permite al 

observador, como en una elevada atalaya, percibir con igual claridad 

los hechos del pasado como los que tendrán lugar en el futuro. La 

creación de esta atalaya, de esta línea de proyección ascensional que 

llamamos técnicamente "antakarana", exige un perfecto 

entrenamiento mental y una utilización constante del principio 

hermético de la analogía, que, en ciertos casos, permite adueñarse 

del secreto de la historia. Se trata, por así decirlo, de engarzar los 

acontecimientos del pasado con los del futuro por medio de la atalaya 

del presente, la cual brindará un radio de visión o de percepción tanto 

más extenso cuanto más elevada sea la perpendicular del luminoso 

antakarana desde donde efectuemos nuestras observaciones… LMY, 

20 v. e. 

(Los Devas del Plano Mental).… Siguiendo las líneas seguras del 

correcto sentido humano que desarrolla el verdadero discípulo, tales 

Devas construyen con la sustancia de luz que irradia de su propia vida, 

el luminoso puente o antakarana, que va de la mente inferior, 

intelectual o concreta del discípulo hasta el más elevado nivel 

mental. El Yo Superior del ser humano, su Ángel Solar, que constituye 

el alma del gran proceso de la evolución humana, se halla en el centro 

mismo de esta actividad de los Devas Solares y del crecimiento 

espiritual de las almas en el Sendero y dirige conscientemente, desde 

"su alto lugar de observación, el proceso conjunto de la voluntad del 

discípulo y de la actividad dévica… (LMY, 134 v. e.). 

4.2. El puente místico de luz y el Antakarana 

Se abre entonces el ciclo de una nueva integración, la del triple 

vehículo que ocupa el alma “en encarnación”, con la Entidad gloriosa 

que “desde el principio de los tiempos la arropó con su manto de 

amor y sacrificio” (Libro de los Iniciados). Es precisamente aquí, en 

este punto de integración, donde la meditación humana se hace 

realmente consciente y empieza a crearse deliberadamente el 

Antakarana, aquel puente místico de luz que salvando el límite o 

 
 



cauce que separa dentro del corazón humano la eternidad del 

tiempo, une la personalidad humana con la individualidad divina. 

(LMY, 150-1 v. e.) 

Al ascender progresivamente por el Antakarana luminoso que se va 

creando a través de la Meditación, se es consciente un día de lo que 

implica la Vida del Pensador y cuál es su obra en relación con aquel 

diminuto ser humano que se eleva de los tres mundos tratando de ser 

consciente de su vida y procedencia divinas. (LMY, 152 v. e.) 

Esta evolución meditativa dentro del cerebro humano desarrollará un 

día una capacidad de síntesis hasta aquí desconocida para la gran 

mayoría de los seres humanos y que sólo poseen los grandes 

pensadores, aquellos que a través del luminoso Antakarana o puente 

de arco iris, conectaron su pequeña mente con la gran mente del 

Pensador. (LMY, 153 v. e.) 

Ahora bien, todos los intentos del Pensador de expresarse por medio 

de la mente humana y todos los esfuerzos del ser humano para 

descubrir el gran secreto divino por medio de la meditación, quedan 

objetivamente registrados en el cerebro y determina el desarrollo 

progresivo de dos glándulas principales, la pituitaria y la pineal. El 

camino que une ambas glándulas a través del cerebro y que todavía 

está en período de formación en la gran mayoría de los seres 

humanos, es el reflejo en tiempo y espacio del Antakarana de luz que 

va progresando desde la mente inferior hacia la superior, desde la 

personalidad humana hacia la Individualidad divina. (LMY, 153-4 v. 

e.)”. 

 

 

 

   

 

  



 

 5. LAS FUERZAS OCULTAS DE LA NATURALEZA  

5.1. El Antakarana y la vida espiritual 

La creación del Antakarana en la vida espiritual del discípulo, es 

decir, del sutilísimo hilo de luz causal que va del intelecto a la 

intuición es obra también de ciertos Ángeles de elevada jerarquía 

espiritual.  

Proceden del planeta Venus y son unas de las corrientes de vida 

angélica que actuaron en el aura etérica de la Tierra cuando 

encarnó en la misma el Logos planetario de nuestro Esquema 

terrestre por medio de SANAT KUMARA, Aquel a Quien los tratados 

esotéricos denominan el SEÑOR DEL MUNDO y los textos bíblicos EL 

ANCIANO DE LOS DÍAS. (FON, 85 v. e.) 

 

6. ESTRUCTURACIÓN DÉVICA DE LAS FORMAS 

6.1. Los mundos dévicos y el Antakarana 

Estas ideas, …induce a introducirse conscientemente en los mundos 

dévicos, para cuyo logro será evidentemente necesaria la 

integración del triple vehículo de manifestación del alma y del 

vehículo etérico de relación de las energías sin cuyo concurso 

resultaría imposible toda comunicación de los distintos niveles 

entre sí, y la creación de un definido tramo del gran Puente de 

ARCO IRIS o Antakarana solar que ha de unir nuestra pequeña vida 

con la Vida de algún elevado Deva, Quien, conociendo las leyes 

sagradas de la construcción, puede ayudarnos en nuestras pesquisas 

acerca del proceso de estructuración de las formas. (EDF, 42 v. e.) 

 

 

 

 

 



 

7. INTRODUCCIÓN AL AGNI YOGA 

7.1. El Antakarana y el nivel búdico 

El Antakarana creado a través de las 

prácticas asiduas del RAJA YOGA, 

unifica el centro del entrecejo con el 

centro coronario, pero que queda allí 

envuelto en la luz del propio 

Antakarana, pero sin poder franquear 

la entrada pues "la palabra de pase" –

si es que (IAY-128) podemos decirlo 

así– corresponde a la actividad 

maravillosa del corazón, 

estableciendo contacto con el 

Antakarana y robusteciéndole al 

extremo de que le sea posible perforar 

el centro coronario y perderse dentro 

del océano de Luz del nivel búdico. Ahí, en este nivel, la mente y el corazón están plenamente 

integrados y el alma solo experimenta paz y plenitud. 

 
No se limita, por tanto, a programar una serie de actitudes complacientes ante la vida kármica o de 

aconsejar que las cosas y los hechos sean observados con serena y expectante atención, sino que 

indica (IAY-129) también la necesidad de preservar el ánimo de todo irreflexivo temor evitando que 

la imaginación reemplace la acción del discernimiento, el cual suele ver las cosas en su justa 

proporción y es a través del mismo que el alma del discípulo, o del verdadero investigador esotérico, 

crea los tramos sucesivos del puente de arco iris del Antakarana. 

 
Al principio, el temor incapacitaba el ánimo para continuar la investigación serena de lo que 

constituye el gran Misterio de la vida del Ser dentro de las inmensas y silenciosas avenidas por donde 

se penetra en el plano búdico de Unidad y de Síntesis, y fruto de aquel temor fueron en algunos casos 

la regresión al pasado o la renuncia a proseguir en el intento liberador, aferrados a la escasa 

consistencia (IAY-130) de un Antakarana insuficientemente establecido o débilmente estructurado. 

 
La actividad mental tiende hacia metas definidas y estas son necesarias hasta haber sido establecido 

el puente de Arco Iris del (IAY-158) Antakarana que une entre sí las dos orillas de la separatividad 

humana, es decir, la mente inferior con la superior, haciendo vibrar así el contenido místico del 

Corazón e incitándole a su más íntima e importante actividad, la de unir la vida humana con todas 

las vidas del Cosmos. 
 



7.2. El Raja Yoga y El Antakarana 

(IAY 202) … La creación del Antakarana, una actividad desarrollada en el proceso íntimo del RAJA YOGA, 

toma como misión fundamental vincular entre sí las dos orillas de la separatividad humana, es decir, 

tender un puente, definido poéticamente de "arco iris", entre la personalidad inferior del aspirante 

espiritual y su Yo trascendente, llamado esotéricamente el Angel Solar.  

Este puente de arco iris o el 

Antakarana, estaba 

construido con la energía de 

luz del propósito espiritual 

y, tal como se dice en 

términos ashrámicos, esta 

energía de construcción era 

segregada por el alma del 

discípulo, de manera muy 

similar a como la araña teje 

su tela y utiliza sus delicados 

filamentos para desplazarse 

entre las ramas de los 

árboles... Se trata, por 

tanto, de una obra creadora en la que el hombre es el principal actor y si bien éste puede recibir mucha 

información esotérica acerca del Antakarana, solo él será capaz de crearlo y de prolongarlo hasta la 

meta requerida o prefijada. Así debe ser, ya que el Antakarana presupone un propósito de base, como 

un punto de partida, y un objetivo concreto y definido como punto de (IAY-203) llegada, pero durante 

la construcción del puente pueden ocurrir muchos y muy diversos acontecimientos y pasar considerables 

cantidades del tiempo conocido. Tal es evidentemente la regla de la evolución. 

 

7.3. El Antakarana y El Ángel Solar 

Decíamos antes que el propósito del Antakarana era acercar entre si las dos orillas de la separatividad 

humana y tender un puente entre ambas. El principio de acercamiento es una obra conjunta del ser, 

cuya voluntad espiritual viene representada por el Angel solar, operando desde el fondo místico del 

alma humana, estando representado el esfuerzo por las actividades mentales del yo inferior. Así, una 

de tales orillas o vertientes es de carácter discernitivo, la otra es de orden intuitivo y el discípulo deberá 

utilizar creadoramente cada una de sus intuiciones espirituales y convertirlas en experiencias de 

carácter psicológico. Es esta doble actividad la que va construyendo el Antakarana. 

Ahora bien, al llegar a cierto punto dentro de la obra de construcción, se da cuenta el discípulo de que 

a medida que avanza se siente menos estimulado por el contacto con el Yo superior y que cada vez 

suceden menos cosas en el interior de su conciencia. Esta es una experiencia muy importante en la vida 



del discípulo y puede indicar quizás que el Antakarana ha llegado a un punto en el que ni a uno ni a otro 

lado de las orillas encuentra ya materiales con los que proseguir la obra de construcción del puente. 

Persiste el propósito, pero no la capacidad constructora. 

(IAY 205) … Hay que tener en cuenta, además, y esto deberá tenerlo muy presente el aspirante espiritual 

que recién ahora ha empezado la construcción del Antakarana, que cada entrada en un nuevo estado 

de conciencia –aunque no necesariamente el que precede a la Iniciación– suscita del alma una crisis de 

orden y reajuste, una especie de alto en el camino a través del cual el juicio mental es estimulado, las 

fuerzas reagrupadas y puestas todas las energías del propósito en intensa y elevada tensión. Esta 

coincidencia produce siempre un cierto estado de soledad interna, la cual, si bien lo examinamos, no 

es sino el resultado de previos trabajos de alineamiento meditativo y de integración de los vehículos de 

la conciencia. 

 

7.4. El Agni Yoga y El Antakarana 

(IAY-206) Los términos "serena expectación" y "atención profunda" deben ser examinados analíticamente 

por los aspirantes espirituales, pues contienen la clave intima del AGNI YOGA en todas sus infinitas 

vertientes, de la misma manera que el cuidado y desarrollo de la imaginación fue la regla en el BAKTI 

YOGA y el discernimiento mental es el artífice principal en la creación del Antakarana a través del RAJA 

YOGA. 

(IAY-207) … nuestro interés particular se centrará solo en aquel momento estelar y cíclico dentro de la 

vida del hombre, en que habiendo trascendido en una elevada medida el proceso de creación del 

Antakarana mental a través del RAJA YOGA, empieza a sentir dentro de si el estímulo de un Yoga superior 

cuya trascendencia desconoce, pero cuya existencia le viene revelada por medio de frecuentes y 

repetidos relámpagos de intuición.  



El paso que va del RAJA YOGA al AGNI YOGA exige unas especiales características individuales… y que 

habitualmente denominamos de intuición, "el lenguaje secreto de los dioses para comunicarse con los 

hombres", tal como puede leerse en unos viejísimos escritos de la Jerarquía bajo el título de "El Libro 

de los Iniciados", un libro excepcional que compendia las experiencias de la Raza humana a través de 

las edades y ha de ser leído en la luz astral de los acontecimientos planetarios.  

Tales relámpagos de intuición –

insisto en este significado 

intimo– deberán convenirse un 

día en "la luz dentro de la 

cabeza" y esta frase, tan 

profundamente esotérica, nos 

da razón de un estado de 

conciencia en el cual el 

Antakarana creado por los 

esfuerzos del discípulo dentro 

de las disciplinas del RAJA 

YOGA, en realidad un 

relámpago de luz en el tiempo, 

deja de crear camino dentro de 

la conciencia y tal actividad aparece entonces como algo fijo, posado en las redes quiméricas del 

tiempo, incapaz de resistir la Luz que vibra y se expresa más allá de todo concepto de luz fabricado por 

la mente... 

 En tal caso, esta Luz no es algo objetivo como lo es el Antakarana visto clarividentemente, sino que es 

la (IAY-208) Luz del Todo tratando de iluminar creadoramente al ser humano, es decir, de avivar hasta 

la trascendencia la pequeña luz individual. He allí, pues, el dilema que se le presenta al discípulo dentro 

de las practicas del AGNI YOGA: dejar de ser para poder Ser, o fundir su pequeña y hasta este momento 

vacilante luz, representada por el puente de arco iris del Antakarana, dentro de la LUZ omnipresente y 

omniabarcante del Cosmos, representado en esta fase evolutiva del hombre por el plano búdico. 

(IAY.210) … Aparece así el subplano abstracto de la mente como una inmensa zona de experiencia dentro 

de las practicas del RAJA YOGA, el cual, en sus fases más elevadas, le permite al discípulo espiritual 

percibir las luminosas formas de los Arquetipos causales y también la estela de Luz que deja en el 

espacio mental el puente de arco iris del Antakarana que fue construido a través del tiempo. 

Pero, al llegar a la cúspide del proceso de construcción del Antakarana, empieza automáticamente una 

nueva fase de vida y una nueva ordenación dentro de la conciencia, una fase tan distinta de todas las 

demás vividas anteriormente que lógicamente ha de dejar perplejo el ánimo del discípulo. 

 

 



 

7.5. El Antakarana y la mente superior o abstracta 

(IAY-211) … He dicho anteriormente que se ha remontado en conciencia a la mente superior o abstracta, 

en donde puede percibir todavía formas arquetípicas y ser consciente del rastro de luz creado en los 

éteres mentales del espacio por el hilo de Luz, o puente del arco iris, del Antakarana. Ahora, sin 

embargo, deberá mirar hacia adelante y a lo lejos, sin deseo alguno de ver dibujarse allá en aquellas 

lejanías impresionantes alguna insospechable perspectiva o un punto de llegada en donde el ánimo 

pueda anclarse o estabilizarse… 

Meditación –tal como la ve el gran PATANJALI– consta de dos (IAY-226) amplias vertientes por las que 

son canalizadas todas las energías mentales. A la primera la llama "reflexiva o inductiva" y en el 

desarrollo de la misma se trabaja sobre lo que él denomina "pensamiento simiente". El pensamiento 

simiente constituye el aspecto objetivo de la meditación. A la segunda vertiente la denomina 

"contemplativa o intuitiva" y sugiere en relación con la misma que la mente deje de trabajar con el 

pensamiento simiente y trate de profundizar, sola y sin apoyo objetivo o concreto alguno, dentro de las 

infinitas y desconocidas áreas del ser. La primera actividad crea aquel puente de luz que en términos 

esotéricos llamamos Antakarana, siendo la misión de este puente enlazar la mente inferior, intelectual 

o concreta, con la mente superior o abstracta. La actividad contemplativa empieza a actuar en el preciso 

momento en que la mente concreta ha llegado a un punto dentro de sus cavilaciones o reflexiones, a 

partir del cual el Pensador ya no puede seguir adelante en el trabajo de construcción del Puente.”. 

 



 

 8. DIARIO SECRETO DE UN DISCÍPULO 

8.1. El Antakarana y los poderes espirituales 

La (DS-133) …Toda la gama de poderes espirituales –no 

simplemente psíquicos- se van desarrollando a medida que 

progresa el Antakarana, este misterioso camino abierto entre los 

éteres que separan entre si los centros superiores de la cabeza y 

las dos zonas del cerebro implicadas en el proceso. De manera que 

a medida que avanza el discípulo en la creación del Antakarana, 

cuya meta es lograr la intuición espiritual, el cerebro físico se 

resiente, pues no hay que olvidar que la línea luminosa del 

Antakarana está creada por fuego solar y que éste al converger en 

el cerebro a través de los nadis etéricos, aspecto sutil del sistema 

nervioso, produce "verdaderas quemaduras", pues las energías que 

surgen del Antakarana convergen en las células del cerebro y 

efectúan en ellas una verdadera alquimia de transmutación, 

basada como toda verdadera transmutación en la actividad del 

fuego creador. 

 

Los Angeles o Devas son los reguladores de la actividad telepática. 

Son los agentes ígneos de la Voluntad del Pensador que, a través 

de Ellos, envía Sus instrucciones al alma en encarnación, a (DS-136) 

la personalidad humana que evoluciona en los tres mundos, físico, 

astral y mental. En tal caso el vehículo telepático es de la misma 

sustancia que la del Antakarana que construye el alma en 

encarnación, ayudada siempre por aquella estirpe de Devas que 

llamamos místicamente "guardianes de la humanidad". 

 

(DS-137) … Todo en la vida del universo es "relación", lo mismo 

entre las células físicas que entre las almas de los hombres. Varia 

únicamente la calidad de estas vinculaciones y el grado de 

aproximación causal entre las entidades humanas con sus 

respectivos Rayos causales -un Antakarana perpetuo podríamos 

decir-, o la de la relación sintónica de estas mismas entidades con 

aquellas otras a las que por misteriosos efectos kármicos o de 

simples corrientes de sentimientos afines, los Angeles mantienen 

estrechamente conectados entre sí a través de los éteres. 



AULA DE INVESTIGACIÓN 

Todos los libros y todas las conferencias en un fichero único 
para poder realizar búsquedas por áreas o temas concretos. 
Por ejemplo: serena expectación, kamaloka, devachan, ángel 
solar, reglas básicas Agni Yoga, OM, AUM, atención, el 
silencio, la iniciación, el sentido de la vida, transmutación, éter 
primordial, Alkahest, taumaturgia, etc. 
https://www.asociacionvicentebeltrananglada.org/aula-investigacion-libros-conferencias/ 

 

 

8.2. El proceso de construcción del Antakarana 

(DS-158) … Podríamos decir que el desarrollo de la facultad 

telepática se inicia con las practicas del Raja Yoga, mediante la 

creación del Antakarana, la línea de luz o de fuego que une las dos 

orillas de la separatividad humana, la mente concreta o inferior con 

la mente superior o abstracta. El proceso de construcción del 

Antakarana trae como consecuencia: 

• Discernimiento. 

• Control mental. 

• Sumisión a la mente cualificada del discípulo del vehículo 

pasional. 

En estas tres etapas la facultad telepática se ha desarrollado hasta 

cierto punto, pero a medida que ha ido creándose (DS-159) el 

Antakarana, las células del cerebro acusan el paso del impulso 

ígneo, volviendo incandescentes las células que obstruían el 

camino entre el centro Ajna y el Centro coronario, entre la 

glándula pituitaria y la glándula pineal, originando un gran 

sufrimiento en las áreas cerebrales del discípulo…  

Es un proceso doloroso que puedes suspender cuando lo desees, 

dejando de presionar tan potentemente tu vehículo mental, un 

proceso que, si bien muy doloroso no constituye sin embargo un 

peligro para tu estabilidad física." Naturalmente, y alentado por 

las palabras del Maestro, continué operando sobre la mente y 

sobre el cerebro físico, hasta que de improviso sentí un día la 

mente tan vacía, tan serena y tan ligera que no podía creerlo. 

Había terminado de construir el puente de fuego del Antakarana y 

empezaba para mí una nueva etapa de entrenamiento que iba a 

depararme la oportunidad de hacer de mi mente un cobijo de la 

intuición y de la facultad telepática...  

 

 

https://www.asociacionvicentebeltrananglada.org/aula-investigacion-libros-conferencias/
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